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La psicóloga María Isabel González ha edi-
tado este libro, constituido por una serie de
estudios de investigadores en Mediación Fami-
liar y Comunitaria, profesores del Centro de
Estudios e Investigación sobre la familia de la
Facultad de Psicología de la Universidad Católi-
ca de Milán. Los aportes que ellos ofrecen son
fruto de más de una década de búsqueda sobre
cómo “utilizar un evento crítico, como el con-
flicto, para promover políticas y buenas prácti-
cas dirigidas a potenciar y regenerar los vínculos
en la familia y en la comunidad entre sujetos y
grupos” (Bramanti & Tamanza, p. 23). Los
referentes del conjunto de trabajos que el libro
presenta son: la Familia, la comunidad y la
mediación familiar y comunitaria, según el Mo-
delo Relacional simbólico de la Escuela de Milán.

La vivencia creciente del conflicto en la vida
familiar y comunitaria ha despertado la búsque-
da de formas de ayuda a quienes están
involucrados en una confrontación, de modo
que a través de espacios de encuentro, hallen
soluciones que a todos los favorezca. La media-
ción pretende ofrecer posibilidades de comuni-
cación en medio del conflicto que permita a las
partes, por medio de la reconstrucción de  la
confianza mutua,  llegar a acuerdos legales y
justos frente al futuro, y se regeneren los víncu-
los entre personas y comunidades, de forma tal
que se protejan los derechos de todos los impli-
cados y se propicie la generación de lazos de
relación y compromiso.

El estudio de Cigoli y Scabini, La Mediación
Familiar: el horizonte relacional–simbólico, pre-
senta el modelo relacional simbólico como una
tarea necesaria para valorar la historia de las
personas y comunidades y cuidar, acrecentar y
regenerar los vínculos entre ellas, no solamente
en los momentos de conflicto y dificultad sino en
el desenvolvimiento normal de la vida, en orden
a un mañana armónico. El valor simbólico del

atañen a la psicología social. Desde este enfoque
teórico –metodológico se tiene un campo de
trabajo abundante porque son numerosas las
problemáticas que aquejan a nuestro mundo
social, las cuales son  distintas a las que se viven
en el primer mundo y, especialmente, las de
Estados Unidos. El individuo no se encuentra
solitario sino que hay un contexto histórico y
social  que influyen de distintas maneras en sus
actuaciones personales.

A partir de la lectura de todos sus artículos,
queda claro que el trabajo intelectual contempo-
ráneo demanda la asociación de especialistas,
específicamente de la red de investigadores o
profesionales que compartan una misma inquie-
tud porque mantienen ciertos lazos de pertenen-
cia y, en determinados momentos, aceptan
escribir  un artículo para que forme parte de una
publicación común. Lograr que distintos espe-
cialistas se integren en un red es  un gran avance
porque se rompe  el aislamiento profesional, sin
embargo, en algunas circunstancias es posible
que  los especialistas  den un paso más en esto y
dejen, por lo menos en un lapso de tiempo, de
trabajar una misma problemática de manera
independiente, esto es, como artesanos separa-
dos de otros artesanos que elaboran un producto
similar. Tal vez convenga que, en futuras inda-
gaciones, se reúnan  los expertos  que escriben
en este libro pero ahora  para emprender una
investigación colectiva, articulada  y con la
posibilidad de  contemplar distintos componen-
tes o perfiles de la práctica comunitaria. Se
trataría de una magna investigación bajo los
principios de la nueva producción del conoci-
miento, en la cual se presentan diversos  especia-
listas  que abordan un mismo objeto de manera
conjunta. Cada especialista aporta su  conoci-
miento y entre todos se hilvana  este objeto. Esto
se convierte en un reto que, en este caso,  puede
fácilmente alcanzarse.

Juan Manuel Piña
Universidad Nacional Autónoma de México
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familiar, además de los conocimientos funda-
mentales de su oficio ha de tener en claro las
exigencias de neutralidad, que den certeza a los
cónyuges que viven la mediación de contar con
un tercero equilibrado en el intercambio de
visiones y conceptos y en la clarificación de
acuerdos.

La vida es generada por la pareja. Al interno
de la vida familiar está el dar origen a nuevas
vidas, y así, el fruto de la historia compartida de
los cónyuges es la generatividad. Ellos dan la
existencia a una nueva persona que trae consigo
los fardos de los patrimonios de su familia y sus
antepasados, y que tiene la posibilidad de esta-
blecer cambios frente al futuro. Los géneros se
encuentran y generan a su vez la nueva vida
estrechamente ligada a las generaciones pasadas
y a las estirpes. En el nuevo ser se combinan los
hechos biológicos y los culturales, y se propi-
cian posibilidades de cambio para la especie
humana. Y todo lo que lo precede, lo que él es y
lo que genera lo conocemos como “el familiar”:
drama que pone en escena muchos más persona-
jes que el mundo inmediato de la convivencia
del hogar.

La mediación familiar cuenta con la existen-
cia de diferencias profundas en las formas fami-
liares; parte del hecho de que una familia se
identifica en un principio organizacional que
diferencia los géneros, las generaciones y las
estirpes. El mantener juntas estas tres realidades
de lo humano constituye el alma tensionante,
dramática y conflictiva de la familia. Cuando el
esfuerzo por mantener estas tres dimensiones
del familiar fracasa, se pervierte el espacio pro-
pio y natural de quien ha sido generado al
interno del hogar. Vendrá entonces como posi-
bilidad de estabilidad y de fuerza para el hijo, no
ya la familia o la pareja generadora, sino la
relación individual que cada uno de los padres
contrae con el hijo. Se pasa de una relación con
la familia a un trato individual con cada uno de
los progenitores. Esto, de por sí, trae el caos. El
divorcio crea grandes obstáculos en la línea
relacional con las generaciones anteriores. La
mediación viene entonces a ofrecer a la pareja la

vínculo es el centro de la acción en la mediación
que se nos propone. Una familia que vive la
posibilidad o inmediatez de la ruptura de la
convivencia por conflicto entre sus miembros,
se ve abocada a terminar con un modelo de
relaciones o vínculos, y, a asumir unos nuevos,
en medio de tensiones, muchas veces dramáti-
cas. Es un paso de un contexto a otro. Cada
persona lo asume regularmente con un ánimo
competitivo y de defensa, cuando no de agresi-
vidad, y la mediación busca ofrecer pasar del
campo competitivo al de la cooperación mutua.
Ello implica un avance que permita pasar del
conflicto al consenso. No es fácil este logro; se
necesita de un trabajo que facilite el descubrir
que el fracaso de la relación conyugal y de su
convivencia, no puede destruir el vínculo que
existe en la pareja y que los hace padres de su
prole; se pretende llevar a los progenitores a
darle un real sentido a la reorganización familiar
después del trauma del divorcio.

La mediación propiamente dicha exige una
etapa de premediación, en la cual por medio de
unos de instrumentos de evaluación de la rela-
ción, se mira la posibilidad de que esa pareja en
concreto revista las condiciones de mediabilidad
que le hagan posible el llegar acuerdos; “hay
preconcepciones de poder relacional que reve-
lan la ausencia de una mínima capacidad para
negociar de los cónyuges y por las cuales la
mediación es inaplicable” (p. 60), y que hacen
imposible el “encuentro” entre la pareja. Para
poder proceder a la Mediación urge tener la
disponibilidad los cónyuges de ir más allá del
dolor que sufren y hallar la posibilidad de víncu-
los entre ellos, de modo que los hijos puedan
contar con un buen desempeño de sus padres
entre sí, en una relación madura, aunque se haya
roto la convivencia.

La tarea de la mediación familiar propiciará
que los cónyuges se adapten a una nueva forma
de relación y situación familiar, y afronten con
“nueva normalidad” las tareas que les esperan
en la tipología relacional post-divorcio, fruto de
la superación de la etapa conflictiva de la sepa-
ración conyugal.  En esta tarea, el mediador
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los vínculos familiares, Marzotto y Tamanza,
hacen la presentación de su forma de mediar los
conflictos familiares, presentan algunos instru-
mentos que les son de ayuda y precisan los
pasajes más característicos del proceso.

La ruptura de la vida conyugal y familiar por
el divorcio conlleva una transición crítica y una
reorganización de los vínculos familiares. Este
pasaje se prolonga en el tiempo y está íntima-
mente unido al destino de los lazos conyugales
y parentales. La mediación busca acompañar
todo este proceso que trae el divorcio, para que,
superando los grandes traumatismos, puedan
llegar a adquirir una nueva identidad subjetiva y
de grupo familiar. El tratamiento del conflicto
implica enfocar realidades tales como los hijos y
los bienes. La mediación no es un simple alcan-
zar acuerdos entre la pareja en conflicto, hay qué
ir más allá, hasta las necesidades subyacentes en
cada uno de los miembros de la pareja. El
proceso cuenta con metas inmediatas como la
escucha de ambos, la disminución del dramatis-
mo buscando soluciones que beneficien a
todos, para propiciar que los padres tengan la
real posibilidad de asumir la nueva forma de
vida y de relaciones. Deteniéndose en un caso
realizado por ellos, los investigadores muestran
las etapas y las ayudas que propician una verda-
dera mediación.

El modelo relacional simbólico no se agota
en la mediación familiar. Existe también la  me-
diación comunitaria, que ofrece amplias posibi-
lidades para restablecer los lazos comunitarios
de las sociedades en conflicto.  Cuatro estudios
más nos trae la publicación: de Rossi y Boccacin
Generar comunidad en la sociedad posmoderna.
El rol de la mediación, de Marta, La psicología
comunitaria y la intervención de redes para
sostener las familias, de Tomisich, Observar el
conflicto en la comunidad y de Bramanti, Rege-
nerar la relación en la comunidad: el modelo
relacional. En estos trabajos se nos presenta
cómo el modelo relacional simbólico permite,
con una adecuada mediación con comunidades
en conflicto, avanzar en la construcción de nue-
vos lazos, puentes, y relaciones comunitarias

posibilidad de un tercer papel para valorar las
estirpes de proveniencia, de modo que las virtu-
des propias del acto generativo, que son mutua
influencia de los padres, la justicia, la esperanza
y la confianza, se aseguren a los hijos de la pareja
divorciada. Se busca en la mediación que las
relaciones familiares que se expresan en el dar,
el recibir y el intercambiar, se generen con
normalidad y movidas por el deseo de restituir.
En el fondo es una ayuda para valorar el signifi-
cado de las relaciones familiares y las obligacio-
nes intergeneracionales que son propias a cada
uno de los miembros de la familia.

Al origen de la vida de pareja está el “pacto”
entre dos seres distintos, dos mundos, que bus-
can juntos construir una nueva aventura. Ese
pacto tiene una doble dimensión: el pacto expre-
so, que se manifiesta externamente y es a con-
ciencia declarado; el pacto secreto, que
corresponde a lo que hay en el inconsciente de
cada uno de los contrayentes a nivel de anhelos,
deseos, búsquedas, y que se necesita satisfacer
en la vida de pareja. Cada uno aporta cuanto es
y cuanto trae a nivel generacional y a nivel
personal, y todo ello confluye a constituir lo que
es propio de la pareja, su particularidad. “Mien-
tras que el pacto declarado se refiere principal-
mente al mundo de lo ético, el secreto se refiere
principalmente a lo afectivo” (p. 110). El cum-
plimiento del pacto es una meta. Cuando una
pareja logra cumplir su alianza, pese a las difi-
cultades, dramáticas muchas veces, de la convi-
vencia, es porque los cónyuges han sido capaces
de renovar en el camino de la vida su pacto,
realimentando el vínculo. El cuidado de ese
pacto, de ese vínculo, debe ser constante, para
defenderlo de todo lo que amenaza su existen-
cia. En el proceso de la vida de la pareja juegan
los ideales, participa la ternura, se  hace posible
el saberse identificar el uno con el otro y el saber
manejar y perdonar sus culpas, todos estos son
elementos de la naturaleza arriesgada y sacra de
la relación de la pareja.

Existe, en la Escuela de Milán, una modali-
dad específica para realizar la mediación fami-
liar. Bajo el título La mediación y el cuidado de
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relación entre las dimensiones del ambiente y el
desarrollo humano.

Desde la perspectiva de la presente reseña, la
lógica de desarrollo del libro que posibilita
adentrarse en la profundización señalada, se dá
de manera inductiva, desde el análisis y caracte-
rización de metodologías y estrategias de evalua-
ción e intervención, pasando por los grandes
núcleos de construcción humana como la cultura
y la educación, hasta llegar al nivel macro de la
existencia y la supervivencia: la valoración del
planeta como sistema viviente. Dicha lógica per-
mite al lector no sólo ir introduciéndose en los
elementos metodológicos y técnicos que la psico-
logía ambiental puede ofrecer, sino -y creemos
que es la intención del autor- también sensibilizar
al lector de las implicaciones históricas,
contextuales, sociales, colectivas e individuales
que tiene el uso y manejo responsable de los
recursos que la evolución nos ha dado. Esa posi-
ción critica que el profesor Granada va desarro-
llando consistentemente a través del libro, supone
un llamado científico, sistémico, sistemático,
participativo e integral para la salvaguarda del
planeta, lo que es una muestra del compromiso
individual y social del autor no solo como cientí-
fico, sino también como ciudadano del mundo.

De acuerdo a dicha lógica inductiva, se pueden
sintetizar analíticamente sus capítulos. Los tres
primeros capítulos, se estructuran en una
combinatoria de elementos que integran aspectos
teóricos, metodológicos y técnicos, pero que a su
vez contextualizan posiciones epistemológicas (en
relación al conocimiento fundamental de lo
psicosocial en el ambiente), ontológicas (en rela-
ción con las concepciones de un ser humano en
interacción con su medio), axiológicas (en relación
con los sistemas de valores que determinan formas
de representaciones sociales) e ideológicas (en
relación con las posiciones que se toman sobre las
circunstancias sociales y ambientales que ocurren
y las implicaciones que estas conllevan). Así, el
primer capítulo se centra en el diseño social, que
implica concepciones, conceptualizaciones y
metodologías de carácter necesariamente
interdisciplinarias (sino transdisciplinarias); de allí,

que abran a horizontes de convivencia pacífica
y de solidaridad para al futuro de la sociedad
presente. En la Introducción, González recaba
sobre la realidad de conflicto que vive el pueblo
colombiano; en este contexto la mediación co-
munitaria nos ofrece posibilidades para servir a
nuestro pueblo en la proyección de un mañana
armónico.

La obra que la Universidad del Rosario ha
publicado es una ayuda vacilar para quienes
desde distintos espacios de trabajo nos sentimos
impelidos a abrir posibilidades de encuentro,
negociación y restauración de vínculos a pare-
jas, personas y comunidades en conflicto. Me-
diar es servir.

Jaime Fernando Escobar Molina
Universidad del Rosario, Colombia
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Tal como lo señala el autor, el libro es una
consecuencia y continuidad de los trabajos
publicados con anterioridad, pero especialmente
del libro “Psicología Ambiental: Introducción
Temática” (2002, ediciones Uninorte,
Barranquilla). Mientras que dicha introducción
temática, define, explica y contextualiza a la
psicología ambiental desde diferentes aspec-
tos: los antecedentes y transformaciones re-
cientes; el comportamiento ambiental; las
actitudes y valoración ambiental; la relación
entre psicología ambiental y participación; la
relación entre psicología y calidad ambiental;
el ambiente social; la investigación ambiental y
la validez ecológica; la ideología, la cultura del
mercado y los valores ambientales. Este nuevo
libro se puede identificar y caracterizar como
un acercamiento a la profundización, lo que
muestra ya un grado significativo de madurez
epistemológica, ontológica, axiológica, teóri-
co-conceptual, metodológica y aplicada en la


